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zado a vivir, pero que todavía no alcanzan la misma intensidad.  
Algo que me ha impactado en los últimos años  es que al viajar al 
extranjero como mexicano las puertas están abiertas, y como co-
lombiano el estigma que se carga hace que te revisen y te pongan 
problemas, hasta llegar en algunos casos a ser humillante. 

Además, México es un país al que yo quiero mucho. Mi esposa y mi 
hija son mexicanas. A Rosario la conocí en el anexo de ingeniería; 
ella era profesora de una asignatura en la Facultad de Ingeniería 
y a la par ha trabajado en United Airlines en la parte operacional. 
Es una persona muy entregada a lo que  hace y a lo que piensa. 
Duramos año y cinco meses de novios, ya éramos relativamente 
grandes, y por lo tanto ya sabes lo que quieres en tu vida y lo que 
buscas en las otras personas. Las cosas superficiales quedan a un 
lado, te enfocas a cómo se ve y se vive la vida, y cuáles son los va-
lores de quien va a ser tu compañera. Rosario le da mucha impor-
tancia a las cosas que realmente valen la pena y en especial a la 
parte espritual, le gusta mucho compartir y ayudar a los demás, es 
una persona que se da a querer. De hecho a mis papás fue la única 
novia que tuve que les cayó bien, y eso que fue poco tiempo que 
tuvieron para conocerla, antes de que nos casáramos. Además, 
es una mujer sin problemas y eso te da tranquilidad. Claro que si 
no está de acuerdo en algo te lo dice de una manera constructiva. 
Pienso que la pareja es muy importante porque es un apoyo cuan-
do estas estresado o triste; es un consejo en el momento oportuno, 
una voz de aliento, y entre los dos se van construyendo las cosas 
y se sale adelante. Compartimos el amor a Elena, nuestra hija, el 
amor a nuestra profesión, el amor a la UNAM. 

Cambiando de tema y respondiendo a la pregunta sobre las áreas 
que se deben fortalecer en el Instituto de Ingeniería, pienso que 
el doctor Noyola va en la dirección correcta, ya que ha impulsa-
do todas las áreas y en especial las que estaban por desaparecer, 
además de que ha tratado de renovar la planta de investigadores. 
Pienso que otro aspecto que debemos fortalecer es el relacionado 
con el trabajo en equipo, que los investigadores no se aíslen, que 

hay que aprender a interactuar y a trabajar potenciando las forta-
lezas de cada uno. El II es una institución cuyo objetivo es apoyar al 
país en distintos campos de la ciencia y de la ingeniería, pero como 
grupo tanto a nivel interno como externo, dejando a un lado las 
rencillas personales para alcanzar metas aún más grandes.

Uno de los contrastes interesantes en mi vida ha sido haber podido 
estudiar en una universidad privada, en Medellín, y en la UNAM. 
Considero que esto ha servido para darme la visión de la importan-
cia de la educación como herramienta de cambio y progreso; ade-
más, de la forma como contrastan las mentalidades y enfoques 
de cada uno de estos tipos de instituciones, lo cual no quiere de-
cir que alguna de estas no sea de importancia para el país. Como 
estudiante y profesor me he podido percatar de que es gracias a 
estas instituciones que la gente tiene la esperanza de llegar a ser 
profesionista. He visto casos de compañeros, conocidos y alum-
nos, que han podido cambiar su futuro gracias a las posibilidades 
que brinda la universidad pública, que de otra forma no lo habrían 
podido hacer. La universidad pública te enseña a luchar; por eso te 
duele que hablen mal de la UNAM.

En lo personal, una de las personas que más admiro y considero 
un modelo a seguir es mi vecino, el doctor Daniel Reséndiz, una 
persona comprometida con la sociedad, honesta; un ingeniero que 
piensa en el bien de los demás antes que en su lucro personal, y 
que siempre está abierto a innovar, comprometido con su traba-
jo, comprometido con hacerlo bien y comprometido a formar a 
quienes vienen atrás. Pienso que su libro El rompecabezas de la 
ingeniería es muy interesante porque permite tener una visión de 
la vida más profunda en muchos sentidos. Debemos estar siempre 
en constante aprendizaje y este libro es una lectura obligatoria. 

Juan Manuel Lema
Profesor visitante de la Universidad 
de Santiago de Compostela

Por Verónica Benítez Escudero

Juan Manuel Lema, académico de la Universidad de Santiago de 
Compostela en España, estuvo 2 días en el Instituto de Ingeniería 
en el campus de Ciudad Universitaria y 2 días en las instalaciones 
de Juriquilla, Querétaro. 

El objetivo de su visita fue conocer con más detalle las activida-
des de investigación que se desarrollan en el IIUNAM, para in-
tensificar relaciones de trabajo. �Recientemente –nos dice Juan 
Manuel Lema- una investigadora de la UNAM ha realizado una 

estancia predoctoral en nuestra universidad  y queremos identi-
ficar proyectos de intereses comunes.”

“Conozco al doctor Noyola desde hace muchísimos años y también 
al doctor Germán Buitrón, con quienes trabajamos temas afines. Mi 
grupo de investigación está interesado en ver cómo evoluciona la 
tecnología en las plantas de tratamiento de aguas residuales (PTAR) 
y en prever cómo, a medio plazo, estas plantas pueden evolucionar 
hacia una estructura distinta a la que tienen actualmente. Nos inte-
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resa también conocer las repercusiones que esto tendría a nivel de 
consumos energéticos, de calidad de aguas, de producción de lo-
dos, cómo se puede evolucionar desde los sistemas de la tecnología 
presente, hasta la tecnología más avanzada en unos años.”

Menciona que en la conferencia que impartió el 23 de mayo 
planteó tres alternativas:
-	L a  primera comprende reformas parciales de la estructura 

actual de las PTAR,  implementando unidades nuevas.
-	L a segunda consiste en una reforma estructural del reactor 

biológico  de algunas de las plantas de tratamiento de aguas 
residuales (PTAR).

-	L a tercera es hacer un cambio bastante radical. 

De todo lo anterior comenta:

Cada una de las estrategias es aplicable en situaciones diferentes. 
Podríamos decir que la más obvia es la primera, ya que supone 
la aplicación de modificaciones relativamente fáciles de imple-
mentar para mejorar la economía y la eficacia del proceso. Esta 
primera estrategia es de utilidad para plantas ya construidas. 

La segunda estrategia resulta de interés para plantas que nece-
siten mejorar su operación, bien por haber quedado obsoletas, o 
bien, para satisfacer nuevos requerimientos ambientales.

La tercera opción es de aplicación para plantas completamente 
nuevas y experimentales.

Si analizamos cada una de las estrategias podemos decir que la pri-
mera es de aplicación inmediata, mientras que la segunda requiere 
de un desarrollo; y la tercera es más a futuro porque es una propues-
ta nueva que está en estudio. Obviamente, como en todo proceso de 
investigación, algunos de los resultados se aplican inmediatamente, 
otros se aplican en años y otros no llegan a implementarse. 

Investigar sobre las plantas de tratamiento de agua residuales es 
apasionante, pues cada caso presenta características originales; no 
es lo mismo una PTAR que vierta agua en el mar, que el agua que se 
va a utilizar para regadío; no es la misma planta la que se va a utili-
zar en Sonora que la que se utiliza en Chiapas. Lo que quiero decir es 
que no hay una única tecnología, y esto lo hace más interesante. 

En el diseño y la operación de una PTAR hay que considerar mu-
chos aspectos, entre ellos, la calidad de agua que se va a tratar, 
la calidad que se requiere según el uso que se le dará a esa agua, 
la disponibilidad de espacio para los lodos que se están generan-
do, el costo de energía eléctrica. Hay muchos factores, por eso no 
hay una sola respuesta.

El tratamiento de las aguas residuales industriales requiere un mo-
delo distinto para cada caso, ya que, por ejemplo, el agua residual 
de una industria metálica es radicalmente diferente al agua que 
sale de la industria del petróleo o a la de la industria de bebidas.

Generalmente, el agua tratada se utiliza para regadío, o sea, 
para usos agrícolas. Una meta importante es lograr que cuando 
menos una parte del agua de uso agrícola sea reciclada, ya que 
no se requiere una calidad extraordinaria.

La verdad, es una locura el hecho de que en la ciudad de México 
se estén regando jardines con agua potable, porque esta agua es 
cara y es escasa. Programas como el PUMAGUA de Ciudad Uni-
versitaria deberían aplicarse en el resto de la república mexicana. 
El problema del agua es evidente, por lo que es necesario instalar 
un mayor número de PTAR capaces de entregar agua de buena 
calidad para su destino final. Contar con plantas de tratamiento 
adecuadas es proteger la salud de nuestra población –concluyó.
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